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El 22 del corrien te m es inaugurará sus se 
sionea el I V  con greso  que celebran las s o 
ciedades que con stitu yen  la U . G . de T .

En la orden d«l día que tom ará en co n 
sideración figuran una regu lar cantidad de 
proposiciones relacion adas con las cuestiones 
internas de la c itad a  organización  y  algunas 
de carácter gen eral é interés del proletariado.

Muchas de ellas requieren una acertada 
resolución, que surja del estudio sereno y 
desaposicionado de cada asunto.

La cuestión d e  m ás im portancia es la de 
la fusión. S o b re  el particular figuran tres 
proposiciones, entre ellas una de la J. E . 
Es la m enos acep tab le , á nuestro entender. 
Esa proposición es la m ás c o m p h ta  nega
ción de la autonom ía de las organizaciones. 
En ella se e x c lu ye  por co m p leto  la indepen
dencia de los grem ios ob reros, sin el m enor 
reparo y  respeto  de su volun tad . Fran cam en te, 
la J. E. no pudo ser m enos acertada.

Según la prop osición  de la Junta, el c o n 
greso resolvería que los d elegados de la U nión 
que irían al C on greso  de U nificación , so sten 
drían una base de la fusión (de la base nos 
ocuparemos m ás adelante). N o sabem os si 
la Junta entendió que al C on g reso  de U nifi
cación irían d e le gad o s de la U nión, la F e 
deración, etc. S i eso en ten dió está eq u iv o 
cada, pues el C o n greso  se com pondrá de de
legados directos de los grem ios.

Y  si al hacer la prop osición  lo  hizo con 
el intento de que los d elegados de las socie
dades de la U nión la sostuvieran, el error es 
más grave, es m ás funesto, bajo tod o  co n 
cepto.

L os d elegados siendo representantes d irec 
tos de los sindicatos, no deben ob ed ecer é 
interpretar, sinó á sus s in d ica to s . L o s m an
datos, las proposiciones, tod o lo que con
cierne al C ongreso, d ebe ser propuesto  por 
las entidades obreras, debién dose tam bién 
dejar que ellas d irectam ente m anifiesten sus 
deseos sin ningún obstáculo.

En el C o n g re so d e  U nificación las represen
taciones obreras deben ir á form ar una uni
dad de clase, sin m ás división que la indivi
dual. C on el procedim iento que quiere 
adoptar la Junta, tendríam os al com enzar 
las sesiones, d iv id id o  el C on greso  en varios 
bandos, co m o  ser e l de la9 sociedades de la 
Unión, y ,  com o consecuencia inevitable, el 
de las de la F ed eración  y  los que surgirían 
más tarde.

E sto  es un triste preludio, que las so cie
dades disiparán si saben contestar á la pro
posición con una votación  que les reivindi
que el natural derecho sobre sus delegados.

Puesta ya  la Junta sobre los carriles de 
la más d eplorable despreocupación por la in 
dependencia de los organism os sindicales, 
formula la siguiente prop osición  que debería 
ser sostenida en el C o n g re s o d e  U nificación:

• Ningún adherente de la «C onfederación 
del Trabajo de la R ep úb lica  A rgen tin a»  p o 
drá en asam blea, conferencia ó  en la prensa 
oficial atacar los program as del Partido S o 
cialista A rgen tin o, de la  A g ru p a ció n  S in di
calista, ni á los ideales de los g ru p o s an ar
quistas».

Desde luego  agradecem os á la Junta la 
protección que nos dispensa, am parándonos 
de posibles ataques, p e .o  corte¿m ente r e 
chazamos la protección. N uestra agrupación 
surgió á la vida para servir á la organización 
obrera y  querem os que ella nos m anifieste 
*i nuestros servicios son m alos, si nuestro 
programa le  es perjudicial.

En cuanto á la protección al Partido S o 
cialista A rgen tin o  y  á los ideales de los gru 
pos anarquistas, en caso  de no ser rechazada, 
también, es im posible y  absurda establecerla  
por que es absurdo é im posible im pedir 
la manifestación del pensam iento. Y  si al
guna propaganda habría que im pedir que se 
h e  era, por ser perniciosa, la debe im pedir 
cada sociedad en su seno. P ro ced er de otro 
modo es provocar conflictos con aquellas so 
«edades que quisieran conservar su a u to n o 
mía natural y  legítim a.

Es absurdo querer fijar eso por cuanto al 
desarrollar su acción los sindicatos podrían 
tropezar con algún obstáculo  conten idos en 
caos program as, en esos ideales.

Por ejem plo, al predicar en una conferen
cia, en una asam blea ó en la prensa oficial, 
i* unión de los trabajadores, se tropezará  con 
los anarquista* anti-organizadorea, á quienes 
ya atacan, con  toda razón, loa anarquista* 
organizadores. Igual con el program a del 
Partido S . A rgen tin o . A l  com batir la na
cionalización y  m unicipalización de loa acr vicios

públicos, se com bate el program a eitado etc.
Por lo dem ás, ¿quién p o ' ría  im pedir los 

ataques? N ada ni nadie. S i los individua
listas no quisieran ser atacados; si los refor
m istas desean lo m ism o, pueden conseguirlo  
con solo no m olestar á la organización sin
dical.

S i ataques no han de haber será efecto  de 
una m útua toleran cia, no efecto  de una re
solución.

A d o p ta r una resolución estableciendo que 
se atacará esto  y se d e ja rá  de atacar aquello, 
es creer que la línea de conducta del prole
tariado se fija en un con greso  por m edio de 
una resolución, m ientras que la experiencia 
n os revela que la línea de conducta del pre- 
letariado está determ inada por los acon te
cim ientos que se producen todos lo : días y  
en todas partes.

La Junta tan sinceram ente parece creer en 
los buenos resultados de 9u proposición que 
liega hasta proponer los m edios de llevarla 
á la práctica. Por eso dice: «Los que se a fa 
nen en difam ar á algunos de estos m étodos 
de lucha deben ser considerados enem igos 
de la unidad de las entidades, puesto que 
deben adm itirse que cada fracción cree sin
ceram ente, etc.»

A d vertirem o s ante tod o  que los m étodos 
no se difam an, no se calum nian, no se deshon- 
rran, com o á las personas, sino que se les 
com baten , aunque sean sinceros. E l hecho 
de ser sinceros no hace invulnerable á ningún 
individuo ó colectividad. A d em ás, adm itida 
la sinceridad de la fracción que sostiene un 
m étodo, h ay que adm itir la sinceridad del 
atacante.

D e esto no se desprende que h ay que ata
car á tal ó cual cosa, sinó solam ente que 
no debe resolverse la invulnerabilidad de 
nada.

E l IV  congreso lo que debiera hacer, es 
una declaración expresan do su adhesión á la 
iniciativa de con vocatoria  del C on greso  de 
U nificación , tom ada en el C on greso  del R o 
sario, sin establecer bases. L as bases no 
deben ser tratadas separadam ente por cada 
gru p o  de sociedades, sinó que por el conjun
to  de ellas en el citado C on greso. E s allí 
donde se ha de realizar la fusión, donde se 
han de tratar las bases,

E l C on greso  del R osario no pudo estar 
m ás acertado cuando se lim itó á tom ar la 
iniciativa, sin establecer condiciones. L o  pro
pio es lo m ejor que puede hacer el próxim o 
C o n g re so d e  la U nión.

E ita  es nuestra franca opinión al respecto  
y  esperam os que él tam bién querrá evitar 
obstáculos á la realización de la gran inicia
tiva  tom ada por los obreros zapateros.

C reem os que los delegados sabrán inter
pretar los sentim ientos, no solo  de los obre
ros adheridos á la U nión, sinó de tod o  el 
p roletariado, creen cia que nos hace esperar 
buenas y  acertadas resoluciones que redun
den en b en eficio  de la organ ización  y  la 
causa proletaria.

MARCHEMOS SOLOS

L os enam orados del gesto  y  la prosopo 
p eya han lanzado, una vez más, su ap las
tante y  desconsolador anatem a á la unidad 
de la m asa productora: m archem os solosl

R everd ece la utopia. V u elve  á agitarse la 
vieja teología  anárquica, latente en el cere
bro de unos cuantos incapaces de co m p ren 
der, y  por tanto seguir ó  estar á la altura 
del m ovim iento proletario.

L es duele v o lv e r  á la vida después de h a 
ber errad o  por la vaguedad es del ensueño; 
im potentes, en su tu p er-id ealism o , para re
flejar la m agnitud del m ovim iento obrero, se 
vuelven contra él, tom ando por estrech o  ó 
por im posible, tod o  aquello que su obseción 
les im pido penetrar, ó lo que su insania inte
lectual les im pide concebir. S u bjetivos por 
excelen cia  so  i incapaces de com prender la 
objetiv id ad. l 'o r  esto son incapaces de c o m 
prender el m ovim iento de los trabajadores.

L a  acción autónom a y  revolucionaria de 
los productores, solo  puede ser concebida 
y  penetrada, por los que conciben y  penetran 
los fundam entos de dicha acción y  el fun
cionam iento general de las sociedades.

S i la gran lucha que libran los trabajad o
res, tuviera su substratum  en la idea pura, 
en el ideal am plio y humano y  en otras tan
tas paparruchadas, frescos estañam os; no 
pasaría de una cc m edia de género  chico, en

la cual aparecieran á intervalos algún L . M. 
haciendo el papel de trágico, ó algún S eb as
tian F aure, haciendo disquisiones m etafísicas 
desprovistas de sentido.

Poto  no es así.
L os trabajadores parten de un egoísm o 

real y  fecundo, el egoism o de elase, y  rea
lizan su lucha, teniendo en cuenta que é 9ta no es un conflicto de ideas sino un conflicto de intereses.

D e esta prem isa objetiva y  real, surgen 
m últiples concecuencias que desvirtúan y 
anulan tod os los pretendidos argum entos es
puestos por L . M. en La Protesta del 30 de 
noviem bre, al par que las páginas, que de 
Sebastian  F aure estam pa con toda frescura, 
en el mism o diario del 11 del corriente.

H ay que tener presente, que el m ovim ien
to  de los trabajadores, m ovim iento em inente
m ente revolucionario, anti estatal y  todos 
los anti que quieran agregársele, es en virtud 
de su m ism a naturaleza, un m ovim iento que 
se des?r^olla por fuera de cualquier id e o lo 
gía, yq  sea anárquica ó socialista.

L a  ltícha proletaria no tiene nada de c o 
mún con todas las utopias habidas y  por ha
ber. T o d o s los ensueños de felicidad hum a
na, que cualquier filántropo ó reform ador 
desocupado, conciba y  vo cée  á todos los 
vientos, no entran para nada, ni contribuyen 
en lo más minino, á la buena m archa de la 
lucha obrera.

A n tes al contrario son perjudiciales.
Por ellas, la noción de la solidaridad de 

las clases y  del deber social, han pretendido 
reem plazar á la insolidaridad natural y  lógica 
de las clases y  al derecho é im posición p ro 
letarias.

Por ellas, la co lab oración , la penetración  
de clase estéril é infecunda, ha pretendido 
sustituir á la lucha de clases, dolorosa á ve- 
ves, fecunda en enseñanzas y  en u lteriorida- 
d«s, siem pre.

N ada más nocivo para la lucha proletaria, 
que la gerga idealista y  hum anitaria.

L a  organización de los productores no v i
ve  de abstracciones sinó de realidades.

N ada m ás absurdo que pretender cobijar 
bajo las banderas proletarias, á todos los d es
contentos de la sociedad presente, re a c c io 
narios en el fondo, que van corriendo el a l
bur de una posible resurrección á espensas 
de las das grandes clases en lucha.

Sism ondi, por ejem plo, com batía  violen
tam ente el industrialism o y todo el régim en 
. « n c o - ii^ n e  y  h alagaba al prc( Cariado.

E ra acaso revolucionario? N o. E ra  un reac
cionario, am igo de la pequeña burguesía, de 
la pequeña propiedad.

S oñ ab a con retornar á un período p o ste
rior de la historia; su defensa del proletaria
do era una sim ple treta; el descontento ob re
ro podía favorecer la resurrección de la pe
queña burguesía, que nosotros revoluciona
rios, estam os interesados en que desaparezca 
p a ra b ién  de la em ancipación proletaria.

Y  cuantos Sism ondi no andan por esos 
mundos echándoselas de revolucionarios!

E l más flaco  de los servicios que puede 
hacerse al proletariado, es agregarle tod a  la 
caterva de descontentos, de pobres y  de d é 
biles que pululan y  vejetan en la sociedad 
capitalista.

E l proletariado no lucha con la burguesía 
en calidad de redentor y  desfacedor de en
tuertos, sinó que brega com o clase esplotada, 
poseyen do en virtud del m ism o ordenam ien
to  social, toda la fuerza y  tod a  la capacidad 
indispensable para realizar la revolución y  
liberar al trabajo de la espoliación p arasita
ria.

Q u e su em anciprción ocacion e la em anci
pación de todos los (rumanos, es asunto que 
para nada entra en la lucha de todos loa 
días.

Y a  M arx hace más de 50 años, nos ha d i
cho  que la revolución proletaria triunfante, 
quitará á la victoria obrera todo aspecto  de 
una futura suprem acía de clase, desde el instan 
te en que anula toda relación de dependen
cia y servidum bre entre poseedores y no p o
seedor. L a  liberación de la hum anidad es 
el corolario  indiscutible de la liberación o b re 
ra.

Pero hasta entonces es m enester tener 
presente que el proletariado obra por sí, que 
él no puede en la lucha de todos los momen 
tos volverse el patrocinador de todos los d e -  
■echoa del régim en capitalista, sopeña de 
esterilizar aut energías, de alejar cada vez 
más la hora de su victoria.

E l proceso revolucionario es un conflicto 
de fuerzas y  capacidades. E sa fuerza y  esa 
capacidad no se adquieren haciendo la de- 
f< nsa de los descon ten tos— no obreros, d e los 
pobres y  de los débiles— Esa capacidad y  esa 
energía la obtiene en lucha abierta y  franca

con la burguesía, en el m undo de la prod uc
ción, substratum  del régim en capitalista.

E l día que el proletariado anule la su p rc - 
m acia burguesa en el cam po de la produc
ción, ese día triunfa; y  tod a la superes
tructura jurídica, política, etc., según la c la r a  
espresión de M a rx --ca e rá  por si so la , falta 
com o estará de su sustentáculo.

_ . * *
S o lo  la ign orancia puede hacer d ecir á un

individuo que la tiranía del estado, de la re
ligión y  del ejército  pesa tanto sobre los 
obreros com o sobre los burgueses.

E so es descon ocer lo m ás elem ental, es 
decir, la esencia, la naturaleza del estado y 
sus agentes.

H ay gentes que se fabrican un estado á su 
gusto. Para ellos es un m ito, un fantasm a 
que está por encim a de los gru pos sociales, 
que no interviene ni para la defen sa de la 
clase dom inante, ni para m origerar los re
sultados del conflicto.

Serla  un ente abstracto , v iv ien d o  de si 
m ism o, aplastando por igual á esp lotad os y  
esplotadores.

T o d o s , burgueses y  proletarios, 9egún la 
original teoría de L . M., están ó deben estar 
interesados en destruir ese agen te n ocivo  y  
p 'rju d icia l.

H asta el presente, hem os tenido por cierto 
que el estado es la form a p olítica  que con
viene á la clase dom inante, y  que su razón 
de ser está en el antagonism o de clase, pues 
debe m antener, en el m om ento actual, la 
dependencia y  servidum bre obreras á la vo
luntad capitalista. E l estado, ha dicho A n to 
nio L abrio la, es una organización real de d e 
fensa para garantir y  perpetuar un m odo de 
asociación, cu yo  fundam ento es una form a de 
producción económ ica, ó un acuerdo y  una 
transación entre d iversas formas.

Y  si concretándonos al régim en presente, 
el estado capitalista  es una organización de 
fuerza para m antener el dom inio de la bur
guesía, ¿cómo es posible pretender, que ese 
instrum ento de defensa capitalista, aplaste y  
tiranice por igual á proletarios y  burgueses?

E s que L . M. ha oído rep icar— com o dice 
el refrán y  no sabe donde.

H abrá oído decir que hay burgueses que 
protestan contra el estado, que hablan de la 
tiranía del estado.

Y  es c laro , han confundido un liberista con 
un revolucionario.

Q ue dice el liberÍ9ta? D ice que el estado 
solo debe ser un guardián de privilejios, sin 
inm iscuirse para atenuar los efectos de la 
concurrencia; que esa m ism a concurrencia es 
el m ejor factor selectivo, que opera la e li
minación de los débiles, el triunfo de los 
fuertes y  por ende el afianzam iento de una 
sooiedad aún maa individualista.

H uelga esponer lo que dice y  piensa el re
volucionario.

Un solo punte de con tacto  podría estab le
cerse entre un revolucionario y  un liberista, 
punto de contacto  que no puede sin em bar
go  confundirlos ante la mente de un indivi
duo sensato, y  es el siguiente: am bos por
m óviles é ideas distintas, son contrarios á la 
intervención del estado en las luchas entre 
capital y  trabajo, am bos rechazan la legisla  
ción aocial y  esperan el triunfo respectivo  
del libre ju e go  de las fuerzas an tagón icas, 
que actúan en el régim en burgués.

Pero de ahí á confundirlos y afirm ar la 
posibilidad de una acción conjnnta, hay m u
cha distancia.

Con respecto  á la religión, ésta no jueg- 
un papei capital. L a  burguesía es atea cu an 
do le conviene, m ística cuando ie acom oda.

Y  la tiranía del sable, la feroz tiranía m i
litar aplastando á buen número de burgue
ses?

E sa es otra afirm ación desprovista de sen
tido, que ni m erece ser tom ada en cu en ta .

Una cosa hay que haeet notar ea la lóg ic  
adm irable de estos dilletantis de la anar
quía.

Son unos perfectos escolásticos y  gustan de 
razonar con silogism o, para ocultar la a b 
surdidad y  la contradicción.

A si nos hablan de com batir jun to  á los 
burgueses, hacen un llam ado ardiente á to 
dos los descontentos, para luchar contra la 
tiranía y  después lanzan con tod o  desparpa 
jo  el fatídico marchemos solos\, pretendiendo 
dividir á la m asa obrera  en ana^quica y  s o 
cialista.

Pero el proletariado revolucionario  es más 
srb io  y  m ás práctico, que todos estos vo
cingleros de la nada y  de la esterilidad.

L a  lucha le ha enseñado los horrores de 
la división y  la lucha lo lleva h > ciaia  grana 
de unidad en el terreno de la organización 
revolucionaria,



LA ACCIÓN SOCIALISTA

L a lucha, el m ovim iento y  la constitución 
de la sociedad, las esperiencias de la histo- 
ria tod a, le han enneflado la profundidad 
del concepto aquel cada vez más nuevo y  
m ás oportuno: la em ancipación de los tra
bajadores, será la obra  de los trabajad ores 
mismos.

En el terreno de 1" organización de clase 
y  en el de la lucha interrum pida v audaz, 
no hay socialistas ni anárquicos: hay clase 
obrera revolucionaria, que va realizando el 
más trascendental de los m ovim ientos h istó 
ricos.

L a  clase obrera m archa hacia la socializa
ción y  la libertad.

M archa hacia la socialización, porque ella 
gestionará por si m ism a la producción y  los 
elem entos de producción com unes.

M archa á la libertad porque su obra tien
de á la destrución de toda form a de tiranta,\ 
pero ella  va á  derribar a lgo  real y  potente, 
el estado capitalista, y  no un fantasm a, un 
m ito, el estado abstracción, descubierto por 
los anárquicos estilo  L . M.

Y  el proletariado argentino, t recogien do 
las enseñanzas que la lucha del proletariado 
universal le o frece, recogien do las enseñan
zas que su propia lucha y  esperiencia le 
sujieren, ha de sancionar su unidad, en 
próxim o congreso y  ha de poder lanzar a i
roso el marchemos solos\, es decir, solos co 
m o clase revolucionaria, sin colaboración  
con el enem igo; y  rechazando el ap oyo  de 
todos los id e ó lo go s llám ense ó no revolu
cionarios.

Ficciones y realidades

E s curioso segu ir con atención la co m e
dia que representan los m iem bros del C o n 
greso á propósito  de la intervención á M en- 
deza En realidad es una lucha d e  c ír
culos de políticos de profesión (viven de la 
política) para apoderarse ó m antenerse en los 
puestos públicos y  en el C on greso  se tram i
ta la intervención á M endoza con tod o  apa
rato. El P. E . N . envía un fundado m ensa
je al C on greso  y  este resuelve pasarlo  á la 
Com isión de N ego cios C onstitucionales, cu 
yos m iem bros se expid en  en disidencia, no 
tienen la misma opinión de los artículos 5 
ó 6 de la C onstitución. D esp u és vendrán 
los largos é ilustrados discursos, y  por fin 
la votación .

E so  es lo que se exterioriza, con lo que 
se m istifica á las personas ignorantes. P are
ce que fuera la C onstitución  la que reso l
viera, si procede ó  no, la  intervención á 
M endoza.

En la realidad, pasan las cosas de otra 
m anera, son cam arillas politiqueras, una, a fi
liada al grupo que dom ina en M endoza y  la 
otra al de la oposición que aspira á dom i
nar. L a  que dom ina se confabula con sus 
amigos polí'.tcos de la cám ara para que no 
v a y a  la intervención; entonces ellos, inter
pretan la constitución y  van hasta su fuente 
originaria, la constitución y  leyes políticas 
de los E stados U nidos á fin de conocer con 
m ás verdad el significado de los artículos 
constitucionales y  con tod a  seriedad, d ecla
ran que no procede constitucionalm ente la 
intervención. E l m ism o procedim iento since
ro observa la  cam arilla que declara que la 
intervención procede constitucionalm ente.

L as cam arillas políticas de acuerdo con 
sus intereses inconfesables, se habían confa
bulado y  convencido de ante m ano, en o p o 
nerse ó apoyar la intervención á M endoza, 
según sus conveniencias. D e m odo que, cuan

do lle g a b a  al con greso  el m ensaje del P . E. 
N. ya  se con ocía  co m o  votarían  los d ip u
tados.

A p aren tem en te la C onstitución resuelve, en 
la realidad resuelven los intereses de las ca 
m arillas políticas.

L a  com edia que representa actualm ente en 
la p o lítica , trae á mi m em oria un trabajo 
m uy útil para los trabajadores y que todos 
debieran con ocer y  co m p ren d er, y  es el p u 
blicado  por L asalle  bajo  el títu lo  ¿Q ué es 
una Constitución?» Y o  di una conferencia en 
la calle M éjico, para hacerla conocer de los 
trabajadores y  después la he visto  traducida 
en fo lle to . E n ese folleto L asalle  exp on e 
con toda claridad , lo que significa una cons
titución escrita y  una constitución real. L a  
prim era que sirve de base para las em bro
llas de los partidos burgueses, no tiene im 
portancia ni influencia alguna sobre las re la 
ciones de las fuerzas sociales que actúan. E s 
puram ente ideológica , de m odo que es una 
utopía pretender cam biar las relaciones o es
tados de las fuerzas sociales, con reform as 
en la C on stitución . S i se desea sinceram en
te m odificar el estado social, debe com en
zarse por crear la fuerza social apta y  nece
saria para poder transform ar las relaciones 
so c ia le s . . . .  E s el único cam ino para conse
g u irlo . E se folleto de L asalle  ha sido acep 
tado y  recom endado por los socialistas á 
los trabajadores de la A rgen tin a, pero la 
ideología  y educación burguesa, influencian
do continuam ente el criterio de aq u ellos, los 
aparta de la realidad y  hacen que busquen 
tam bién m odificar las relaciones sociales eco
nóm icas entre trabajadores y  capitalistas por 
m edio de leyes dictadas por el C o n greso , en 
vez de procurar crear la fuerza obrera n ece
saria, única capaz de m odificar aquellas re
laciones.

A  pesar de haber acep tado  el criterio  de 
L asalle , tom an el cam ino ideólogo  de los bur
gueses y  confundiendo el efecto con la cau 
sa, van á pedir al E stado burgués lo  que 
debieran solicitar de las organizaciones o b re
ras de los sindicatos.

M erlino citado por L eon e dice: «la ley  de
be seguir v  no debe preceder á la costum bre 
y  á la fuerza obrera». D e m odo que no hay 
que ir al E stad o  á pedir la le y , m ientras la 
fuerza y  costum bres obreras, no la haya crea
do con su acció n . Pretender crear e 1 nuevo 
herh'* econ óm ico  por m edio de una le y , e>

d escon ocer la opinión de L a s a lle , qne se ha 
aceptado co m o  la expresión  de la realidad, 
com o la aplicación  d el m aterialism o h istó
rico.

L eon e d ice, confirm ando ese criterio, que 
las leyes valen, no co m o  coerción  estatal, 
sino en cuanto reflejan un nuevo grad o  de 
d esenvolvim iento de la cap acidad , un nuevo 
estado de la fuerza de clase de los trab aja
dores.

¿De qué nos vale recom endar el trabajo 
de Lasalle, si en la práctica hem os de re; li- 
zar lo que él condena? E ste es el resultado 
de la influencia de las costum bres é ideas de 
la burguesía que contrib uye con frecuencia á 
adulterar el verd adero  m ovim iento obrero, 
que no es y  que no puede ser otra cosa que 
la expresión  de la realidad, de las fuerzas 
sociales en lucha.

D e aquí que para aquilatar el progreso del 
m ovim iento obrero , no tenem os que e x h i
bir una legislación  social, sino la fuerza obre
ra m ism a actuando en la vida real. E s e s 
ta  fuerza que hay que ir aum entándola en 
capacidad  y  en poder. «El creador d e la n u e -  
va sociedad es el proletariado en acción: el 
socialism o es el efecto  de una acción de 
clase, no el resultado de la extern a evolución 
d e la cosa social, y  de la sim ple prod u c
ción social.»

N o es, desde el E stad o , haciéndolo ev o 
lucionar en favor de la clase trabajadora que 
se ha d e resolver la cuestión social, sino crean
do la fuerza social obrera, la única capaz de 
transform ar las relaciones sociales económ i
cas entre obreros y  capitalistas. T o d o  el pro
blem a social se encierra en el m undo de la 
prod ucción, y  este escapa com pletam ente á 
la acción del leg is lad or.

H ay que crear la fuerza obrera y  el m eca
nism o m ás apto, es el S indicato.

E volu ción  y lucha de clases, son con cep
tos que no se correlacionan ni confirm an, s i
no por el contrario, se exclu yen .

L o s reform istas se ap oyan  en que hacien
do evolucion ar la sociedad burguesa hacia el 
socialism o, éste se convertirá  en una realidad 
social, m ientras que los partidarios de la lu 
cha de clases (sindicalistas) se apartan d é la  
evolución  en la form a que la tom an y  prac
tican los reform istas porque es una ideología 
y  procuran por m edio de los sindicatos acen
tuar, intensificar cada vez más la  lucha de 
clase de m odo que cuanto  m ás clara ap a
rezca la separación cuanto m ás se delineran 
los contorn os de las dos fuerzas, obreras y  
capitalistas, tanto m ás se h abrá avanzado en 
la ruta del m ejoram iento y  em ancipación 
o b re ra .

E s m uy general oir á m uchos socialistas 
llam arse partidarios de la evolución y  al m is
mo tiem po de una intensa lucha de clases, 
sin com prender que son m étodos distintos 
y  que m arcan conductas opuestas.

L os evolucionistas pueden ser p artid a
rios de la colaboración de clases, m ien
tras que no pueden serlo , sin contradecir 
sus opiniones con sus actos, los que se con
sideren partidarios de la lucha de clases.

T an  distintos son, los unos de los otros 
qne han pensado de diferente m odo, en los 
problem as que han surjído ú tim am ente y  
que tanto han agitad o el m undo obrero, y  
m ientras los evolucion istas son partidarios 
de la co laboración  de clases, de los tribn na- 
les arbitrales, de la patria, del ejército, los 
partidarios de la lucha de clases los co m b a
ten con todas sus energías,

E l gobierno francés— lo cito  por ser el que 
ha hecho declaraciones más avanzadas sobre 
la cuestión social— Clem enceau, después de 
u>i discurso de V ivian i pronunciado en el se 
nado, se declaró socialista, pero evolu cion is
ta reform ista, no partidario de la lucha de 
clase.

L os sindicatos no son todavía  una fuerza 
suficiente para haber conseguido que el m o
vim iento obrero tom e su verdadero  carácter, 
defina con toda claridad sus m étodos de lu 
cha y  sus prop ósitos, e«ccluya de su seno lo 
que es adulterado, y  produce el confusionis
m o de m odo que, el m ovim iento obrero , apa
rezca en toda su pureza, y  no perm ita se le 
presente, apoyando propósitos que no persi
gu e , ni intereses que no defiende,

J. A. A.

El Sindicato
Su acción y su misión
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Producida así la lucha por las c o n d ic io 
nes m ateriales de la ex isten cia  de las clases, 
producida inevitablem ente esa lucha, ó más 
bien dicho sus actores, se agrupan , se o r
ganizan. dando vida á los sindicatos, q u ie
nes concentran en su seno á la clase re v o 
lucionaria. L os sindicatos obreros son, pues,
u n a  c o m « f l u « n c ¡ a  n a t u r a l  H r  l a s  n r r p s i d a d e s  

de la clase proletaria, donde se reflejan las 
aspiraciones, el estado y  la c a p a o d a d  de é s 
ta. La acción de la c ’ase y  el resultado de 
ella se reflejan en estos organism os por un 
robustecim iento ó un decaim iento.

D esde ellos el proletariado dirige sus a ta
ques al capitalism o. E ste  á su v . z  co n tan 
do con su órgano de defensa, el E stado, se 
opone á los ataqutS.

D e este m odo están las clases sociales a c 
tualm ente en línea de batalla, d ispuestas de 
un m odo inalterable, fortificadas en sus b a 
luartes.

L as luchas se libran entre esto s o rgan is
m os. El E stado y la clase cap italista  procu
ran, respondiendo á un natural instinto de 
conservación y de defensa de sus privilegios 
é intereses, destruir la organización  de clase 
del proletariado. Por su parte la organ iza
ción sindical y  el proletariado procuran d e s 
truir la organización  estatal, base de tod a  la 
dom inación capitalista.

A h í se ven dos potencias en pugna. ¿En 
pugna porqué? L o s ideólogos y  los teó lo go s 
dirían: por el ideal, por la ju stic ia , por la 
verdad, por la razón , por la fé, y  por otras 
mil palabras vanas, vacías de tod o  sign ifica
do porque ellas no significan nada m aterial, 
nada real, nada existen te; porque ellas no 
tienen más vida que el sonido, que so lo  v i
bra un breve instante.

L os m aterialistas decim os sencillam ente: 
por el dom inio de la prod ucción , y , com o 
consecuen cia, de la sociedad.

L a  opresión del proletariado está o rig in a 
da por su desposesión de los m edios de p ro 
ducción, de cam bio y  de subsistencia, d e s-  
posesión de la que disfruta la b u rgu esía . Su  
liberación está, pues, en la exp rop iació n  de 
los exp rop iad ores; en asum ir él la dirección 
d e la producción, para som eterla  y  d irig irla  
á la satisfacción de sus decesidades.

N o se trata de abstraccion es, de fantasías 
de las m entes desocupadas sino de a lg o  tan 
g ib le, de a lgo  que palpam os tod os los días 
en la penosa vida del taller.

E l conflicto no está en los cerebros. E stá  
en el cam po de la producción, y  com o refle
jo  solam ente en el cerebro.

¡Pueden los teó logos del m ovim ien to o b re 
ro, repetir contra los m aterialistas del m is
m o, los sofism as que los teó lo go s de todas 
las religiones adujeron para co m b atir  á los 
m aterialistas que destruían sus d ogm as, que 
el bis de esos sofism as no tendrá m ás suer
te que su estreno!

III

H em os dicho que la organización  sindical 
tiende á la d estrucción  de los poderes c o e r
citivos de la burguesía, para destruir con ellos 
tod os los p rivilegios y  todas las opresion es 
de q ue son fuente. E fectivam en te, el sin d ica
to  inspirado en los principios de clase y  que 
actúa com o representante de una í i ase revo 
lucionaria por su condición, lejos de ser una 
organización de alcance lim itado, de acción 
restringida y de fines m ezquinos, es tod o  el 
gérm en de un m undo social nuevo, que va 
condensando en su seno, en el transcurso 
de su vida accidentada y  guerrera, todos los 
elem entos de reconstrucción, crean d o  nuevas 
instituciones concordes con las nuevas n ece
sidades y  aspiraciones de la época, y  anulan
do, en consecuencia, las instituciones d ecré
pitas de la burguesía.

L as escuelas que han sido im plantadas y á , 
son una revelación de la obra  constructiva 
de los sindicatos obreros. L as bib liotecas 
bastante num erosas y  usadas que florecen 
al am paro de ellos, com o la prensa bien des
arrollada que surgió  de su seno, son una 
prueba evidente de su poder p ed agó gico  fe
cundante, ilum inado de m illones de cerebros.

E l sindicato y  la actuación en ellos de 
los obreros, son las m ás m agníficas faculta
des donde se aprende á conocer y  defender 
el derecho y  la filosofía de su clase. E l sin
dicato  es la escuela m aestra de la vida p ro 
letaria, donde se aprende la teoría y  la prác
tica.

En ellos es donde se minan las religiones, 
donde se extirpan esos sentim ientos y  creen
cias vetustas. E a  ellos es donde se minan 
los sentim ientos patrióticos y  m ilitaristas; 
desde ellos se dirige la guerra contra la g u e
rra y  el cuartel.

En eilos es donde prácticam ente se c o m b a 
te la justicia burguesa y  sus leyes, pues un 
com pañero m altratado por los agentes del 
capital encuentra un excelen te  defensor en 
su sindicato. E l m ayor desarrollo  de ellos 
hará que estos actos de justicia, hoy raros, 
sean más frecuentes.

T odo  eso es un ín d ice 'd e l nacim iento de 
hechos nuevos en la sociedad; índice de p r o 
greso  de algún organism o que se vá  e lab o 
rando en las entrañas misma de ella; índice 
tam bién, de la decadencia de la m ism a so 
ciedad antigua.

L o s sentim ientos de veneración , casi de id 
latría, que el pueblo  ob rero  siente por la« |° 
y es, los hom bres de gobiern o, los que te |J* 
cen llam ar h om b res de ciencia, de letras, 
los p ierd e en la actuación sindical. ’ ’’

L a  vida sindical es u ra  vida nueva 
sin ser p erfecta , pues la perfección es un* 
fábula d e los ilusos, es la m ejor de las a * 
tuales, es la m enos viciosa, la más sabia * 

Y  lo  m is  su g estivo , lo más bello es qu 
tod o  ese cam b io  de la m oral se opera sjn i* 
m ás m ínim a extorsión; so lo  por la influencia 
de las condiciones am b ientes, por el espíf¡t 
de observación y  estudio  que él desenvuelve 

En r l «indieato, entonces, encontramos \c¿ 
elem en tos m orales y  m ateriales de la revo
lución social, h n  tod as las luchas lo vemos 
predom inar co m o  cen tro de actividad de lu  
m asas esclavas. L o  encontram os divorciados 
con tod o lo ex isten te, desarrollándose en me- 
dio de lo hostilidad general, de la excomu. 
nión del sacerd ocio , de la persecución del 
E stad o  y  del desdén de los mismos ideólo
g o s  que se creen defen sores del proletariado 
Pero á pesar d e tod as las excomuniones, 
tod as las persecucion es y  de todos los desde
nes, él continúa cum plien d o su alta misión de 
organizar á los ex p lo ta d o s y  llevarlos i 
bregas redentoras.

E l es el único poder que se hiergue frente 
á los poderes con servadores de la burgue
sía, sosteniendo al proletariado  en su lucha 
contra los d eten tad ores de la riqueza,

E l es el único cen tro  de capacitación de 
los p roductores. D e  cap acitación  para la lu
ch a y  de cap acitación  técn ica  para la ges
tión de la producción. C en tro  desde donde el 
proletariado  h ace sentir su poder sobre los 
exp lotad o res.

E l pod er que ejerce y a  con tra  el patrona
to , con el que lo g ra  im pon er á éste la vo
luntad obrera  en m uchos asuntos, es un pre
sagio  de una m ayo r preponderancia que con
cluirá por d esterra•• d** la fábrica todo ves
tig io  cap ita lista .

Sindicalistas y Socialismo 

v i
E l  s i n d i c a t o  c o m o  e x p r e s i ó n  d e l  a c r e 

c e n t a m i e n t o  D E  L A  P O T E N C IA  DE LOS 
T R A B A J A D O R E S  É IN S T R U M E N T O  DEL 
S O C IA L IS M O .

E l p roceso  puram en te a b stracto  que nos 
hem os prop uesto  en esta  relación, nos per
m ite llegar rápidam en te ¿  las conclusiones 
que querem os sentar.

L a  revo lu ció n  so cia l no necesita  órganos 
extrañ o s á los que la m ism a clase obrera se 
crea. E sto s ó rg a n o s  son d e  naturaleza eco
nóm ica? E l uso de elem en tos d iversos á aque
llos creados por los o b rero s, para realizar la 
exp rop iació n  cap ita lista , puede conducir á la 
reconstitución  de la  autorid ad  capitalista, 
perpetúa la escisión del ob rero  y  la mente 
d irectiva , del trab ajo  v iv o  y  del trabajo 
m uerto.

E l partid o  p o lítico  y  las reform as legis
lativas no son elem en tos esenciales de la 
revolución  socialista . P ero  es oportuno bus
car las m ism as con clu sion es en un sistema 
d em ostrativo  m enos ab stracto .

A  este resp ecto  con viene preguntarse: que 
es lo que co n stitu ye  lo esen cial de una re
vo lu ció n  social.? T en em o s en el pasado la 
h istoria de infinitas revo lucion es. La fácil 
respuesta nos es d ad a por el conjunto de 
tod as las revo lu cio n es que la historia ha re
g istrado. A h o ra  á la pregunta.- com o es que 
una revo lución  triunfa, la h istoria  ofrece es- 
ta instintiva y  ev id en te respuesta: triunfa 
cuando el poder socia l de una clase  ó de un 
g ru p o  se ha acrecen tad o  y  superado al de 
otra  clase  ó  gru p o .

E l  crecimiento de la  potencia de una clase 
es el indicio  del acercam ien to  de una revolu
ción social.

P od em os exam in ar el p rob lem a desde otro 
punto de vista: es d ecir  d esd e el punto de vis
ta  de la dism inución de las fuerzas del gru
po ó clase  social hasta en tonces preponde
rantes. E l M anifiesto Comunista examina la 
revolución social d esde el punto de vis1 
ta  de la decaden cia  del capitalism o. Noso
tros sin dicalistas, preferim os e stu d iar  las in
d icaciones que surgen del d esarro llo  autóno
m o de la clase ob rera .

A s í  evitam os m uchas é  inútiles disputas 
en lo  que se refiere á los asp ectos de esta 
h ip o tética  d em olición  del capitalism o. L* 
producción se con cen tra  ó no, la riqueza 
capitalista  está  am enazada por las crisis ó 
nó, la m iseria d e la m asa aum enta ó dismi
nuye?

H e aquí cuestiones que n o sotros, sindica* 
listas, dejam os de lado.

E l proceso de la revolución social tiene 
para nosotros una via distinta. Tenemos 
poco interés por todas las dispustas bizan
tinas, con respecto á las fuerzas que solici
ta el régimen capitalista, considerado distin
to del movimiento de la clase trabajadora. 
E sas cuestiones podrán interesarnos como 
estudiosos, pero no com o militantes.

A  la pregunta: C o m o  se prueba el acrecen
tamiento^ de la potencia de una clase social, 
la  historia da respuestás variad as y  según 
la clase de que se trate.

A s í,  es evidente que el aumento de la po
tencia de la clase capitalista tenga índices 
diversos que el no crecim iento de la poten* 
cía de la clase trab ajad ora .
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El e x im en  de la form ación h istórica  del 
capitalism o, nos dem uestra que la fu erza  de 
la burguesía crece en razón d irectá  d e  la 
riqueza de los elem entos burgueses. L a  r i
queza individual d-e los capitalistas es el fun
damento de la potencia social y  política de 
la burguesía. L o  que exp resad o  m ás c la ra 
mente nos dice: cuando los burgueses fue
ron más ricos que los feudales y  la burocra 
cia m onárquica, se en contraron en co n d ic io 
nes de asum ir la d irección de la sociedad.

A qu el con traste entre las relaciones de la 
propiedad y  las fuerzas productivas, que el Manifiesto Comunista ponía en la base de 
toda revolución social, se transform a, para 
nosotros, en el con traste entre el poder so 
cial de una clase y  el poder social de la c la 
se dom inante. S e  trata de elucidar la m ane
ra com o la clase trabajadora llega á re isu- 
mir en sí m ism a, la fuerza necesaria para 
transformar las relaciones fundadas bajo  el 
capitalism o, sin com prom eter las a d q u isicio 
nes del régim en . L a  respuesta á e sva c u e s 
tión no puede sernos dada por el enriqueci
miento de los elem entos obreros. E l poder 
de la clase trabajad ora no puede ser sinó un 
poder asociativo é indiviso.

El Manifiesto Comunista nos ofrece los li
ncam ientos que es preciso recorrer. D ice: «la 
condición esencial para la existen cia  y  d o  ni 
nio de la clase burguesa, es la acum ulación 
de la riqueza en m anos privadas, la form ación 
y acrecentam iento del capital: la condición de 
existencia del capital es el salariado. E l s a 'a -  
riado reposa en la concurrencia de los m is
mos obreros. E l p rogreso  de la industria, 
del cual la burguesía es el agente pasivo é 
inconsciente, su bstitu ye al aislam iento de los 
trabajadores por m edio de la concurrencia, su unión revolucionaria, por medio de la asociación. E l desarrollo  de la grande industria e s
cava bajo  los pies de la burguesía el terreno 
mismo sodre el cual ha estab lecid o  su siste
ma de producción y  apropiación . E lla  pro
duce ante tod o  sus propios sepultureros.»

L a asociación  económ ica de los trabajad o
res (Sindicato) es concebida com o el instru
mento que actúa la revolución  social. E lla  so 
lo d estruye la base en que d escan sa el ré g i
men bu rgu és, es decir, la concurrencia de 
los trabajadores; ella sola constituye la fuerza social de los trabajadores. L o s progresos del 
proletariado, com o clase indivisa, nos son d a 
dos por el p rogreso  de la asociación de los 
trabajadores. L a  preponderan cia sucesiva de 
la clase trabajadora, se m anifiesta por la p re 
ponderancia sucesiva de la organización  o b re 
ra. H e ahí la trab azón  íntim a é indisoluble 
que une el «sindicalismo» al Manifiesto Co munista.

A q u e l rol que para la socieded burguesa 
ha representado el enriquecim  ento personal 
de los burgueses, que ha perm itido e l  d e s
arrollo  de las propias aptitudes y  la  co n q u is
ta d e las cualidades intelectuales indispen sa
bles para una clase dir gen te; ese m ism o 
rol, para la futura sociedad de los trabajadores , está  llen ado por el sin dicato  de o f i 
cio , sím bolo de la fuerza so cia l y  expresión 
del p rogreso  de la clase obrera.

E l sindicato  de oficio  no florece ni se des 
arrolla, sinó en ép ocas de gran prosperidad 
cap ita lista . A d e m á s él es una reunión de 
individuos p oseedores de determ inadas cu a 
lidades técn icas. D e aquí dos consecuencias: 
que la revolución  socialista no será posible 
sinó en ép o ca  de gran prosperidad industrial 
— el cual garan tiza  que las adquisiciones de 
lo obra capitalista  no sean com prom etidas,—  
y que aquellos que tendrán á su cargo  la 
gestión de los intereses sociales posean las 
aptitudes necesarias: lo cual no sería posible 
si la revolución fuera hecha por un «parti
do.»

Por todos estos datos y  elem entos, el sin - dicalistno conclu ye, que el rol específico  de 
!a revolución social no puede corresponder á 
un partido ó  á una secta, sinó á la misma 
organización de los trabajadores y  trata de 
inducir á los socialistas á actuar en con for
midad con la eviden te experiencia del m o v i
miento social.

V II
L O S  P A R T ID O S  C O M O  E L E M E N T O S  P E R 

T U R B A D O R E S  D E L  P R O C E S O  R E V O L U C IO N A R IO

La consideración de los partidos según ê  
epígrafe p receden te, es para los sindicalistas* 
la consecuencia de una legitim a enseñanza* 
que la exp erien cia  de la historia nos da. Las 
luchas *de las clases no term inan siem pre con 
la victoria ó  la sum isión de las clases re v o 
lucionarias.

Suele acon tecer que las luchas de las c la 
ses terminan «con la ruina com ún de las c la 
ses en lu ch a", co m o  dice el Mur.ifiest> Comu- . nista.

El proceso  revolucion ario  puede ser un 
proceso fis io lóg ico  ó un proceso  p a to ló g ico , 
y hay elem entos que perm iten inducir que 
la acción socia 'ista  puede com prom eter el 
desarrollo norm al de la s o c ie d a d .
Los sindicalistas no quieren em pobrecer las 
personas de los capitalistas ó retener el des
arrollo de las industrias.

Miran con desconñanza tod o  proceso, que 
*o pretesto de protección  social, contenga 
el desarrollo  del capitalism o. N osotros so 
cialistas. no querem os heredar una igualdad 
de miserias, sinó una con viven cia  próspera, 
floreciente de riquezas que perm ita el desen
volvim iento de las infinitas en ergías p rod u c
toras del hom bre. L a  sola garantía  de es
te desarrollo  es la m ism a lucha de clases, 
actuada y dirigida por los sindicatos. H em os

visto que éstos no pueden florecer más que 
en un am biente económ ico próspero. P od e
m os concluir, que únicam ente la revolución 
conducida por el principio sindical, es la que 
nos da algnna garan tía  de que los írutos de 
la civilización capitalista, no desaparezcan con 
la desaparición del árbol que los ha produ
cido .

Pero el partido— conjunto de individuos 
sin cualidad técnica determ inada y hom oge
neidad de intereses econ óm icos— actúa casi 
siem pre por m otivos extraños á la fuerza 
económ ica de una sociedad.

L a  experiencia dem uestra que los partidos 
subversivos, sacan su nutrición, su fuerza de 
aquellos elem entos que se producen ó acom 
pañan la decadencia de la sociedad: el d es
contento difuso, la miseria de la masa, la in
capacidad de los dirigentes del estado; y  es 
por todas é .tas  razones, que entreteniendo 
el desarrollo  de una soc'edad, son com o o tros 
tantos obstáculos opuestos al triunfo del s o 
cialism o. Una revolución social guiada por un partido político, es casi siempre una revolución de decadencia.

Por eso el partido político tiende con me
dios artificiales á am pliar la esfera de la pro' 
pia activ idad. E l no se lim ita á ayudar el 
esfuerzo lib rador de una clase organizada se
gún sus propios intereses, sino que quiere a n 
ticiparlo, buscando para sí y  para los otros 
ayu d as artificiales.

El se hace el patrocinador de los intereses 
mas disparatados y  de más diversa natura
leza .

E xtien d e su m ano á clases ó grupos en de
cadencia y  trata de vincularlos solidariam en
te con la clase revolucionaria, lo que es fácil, 
pero inconveniente pues retarda el proceso de 
elim inac ón de los más débiles. A ctú a  sobre 
la legislación p ara  ensanchar su esfera de a c
ción prom etiendo favores á todos lad os.

La legislación protectora (social, fiscal ó 
tributaria) le perm ite estender las alas de su 
providencia sobre todos. El resultado prácti
co  de estos procesos es algún grave m alestar 
infligido á la econom ía dom inante y por tanto 
á la clase revolucionaria.

E l partido no m i.a  sinó la conquista del es
tado y  la obtención de ventajas para la pro
pia clientela. E l concibe el p rcceso  de la re
vo lu ció n —-cuando se trata de un partido re
vo lu cion ario— com o un proceso externo. E l 
partido se adueña del poder p ú blico— por via 
electoral ó insurreccional; pero ésta últim a 
es m enos higiénica y por eso menos aconseja
d a— y con la fuerza de dicho poder, reduce 
á su propia situación la econom ía del país. La 
«conquista del poder» (que en el Manifiesto Comunista significa supresión del poder) es el 
instrum ento de la revolución social. Por m e 
dio de la fuerza concentrada en el estado, se 
transform a el com plejo de las relaciones eco
nóm icas.

L a  historia es vieja. E l régim en que se ins
taura con este proceso, no puede llevar sinó 
un nom bre solo: la espoliactán capitalista. Es 
el régim en del im perialism o rom ano y de la 
convención nacional. O tros tan to scom p ’emen- 
tos al socialism o «científico»!

E s verdad que estos «científicos» del socia
lism o— para evitar m uchas veces su propio 
d e sp o jo — se lim itan á la industria electoral I

A r t u r o  L a b r i o l a .

La defensa de la mujer
Y DEL N |Ñ O  OBRERO

El Congreso declara que 
es indispensable hacer una 
activa propaganda para de
salojar a la mujer y a la 
infancia de las fabricas 
por considerar que es este 
el único medio para la 
emancipación de los mis
mos.

Ebanista, capital 
C onsideram os sum am ente oportuno la 

declaración precedente que los com ponentes 
de la Sociedad  E banistas y  Sim ilares form u
lan com o una proposición al próxim o IV  
C ongreso  de la U . G. de T .

L a consideram os oportuna porque ella 
producirá una discusión necesaria y  co n v e
niente para esclarecer la m ente oscurecida de 
algunos trabajadores que, con la insistente 
y  reciente propaganda hecha por órgano dia
rio de los reform istas parlam entarios, con 
m otivo de la presentación al parlam ento bur
gués, y  por su representante en el mismo 
D r. Palacios, de un p royecto  de ley protectora de la mujer y  del niño obrero, han lle
gado ha creer en la posibilidad de su efica
cia, cuando esa propaganda es com p leta
mente errónea y  perjudicial á los bien e n 
tendidos intereses del proletariado, por cuan
to lo aleja, ó  tiende á desvirtuar su atención 
de la verdaderam ente obra eficaz y  revo lu 
cionaria de la lucha de clases, realizada en 
en el cam po de la producción, por m edio
de su acción directa é im puesta por su or
gan ización  sindical.

N ótese bien que solam ente consideram os 
oportuna esa proposición por cu a n to — lo re
petim os— ella producirá una discusión acer
ca del asunto, conveniente en los actuales 
m om entos. Pero no podem os considerar 
conveniente ni lógico  la declaración que esa 
misma proposición form ula, en lo que res 
pecta al d esalojo  de la mujer de los lugares
de trabajo, cu ya m edida se cree útil y  único
m edio para la em ancipación de la misma. 

S u  desalojo de las fábricas y talleres id e
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Ponemos en conocimiento de los adherentes de nuestra agrupación que 
el jueves 2 0  del corr. á las 8  de la noche y en nuestro local social cele
braremos asamblea general ordinaria con la siguiente orden del día: Acta 
anterior; balances ó informaciones de la junta, de la administración y  re
dacción del periódico; y asuntos varios.

Encarecérnosla presencia de todos los compañeros y advertimos que la 
asamblea se realizará con el número de adherentes que concurran.

c e . s c c R E T n r t i o .

mas de ser im posible, sería el m ayor obstá
culo para lograr el fin que precisam ente nos 
proponem os, esto es, m ejorar cada vez más 
la condiciones m orales v  m ateriales del sexo  
femenino, pues esa m edida solo lograría 
m antenerlo en las condiciones de inferioridad 
m oral y  m aterial que hoy se encuentra.

Para evitar que la mujer continúe siendo 
un com p etid or del hom bee frente al e x p lo 
tador, es preciso colocar á la prim era en las 
mismas condiciones de igualdad que el se
gundo. A s í lograrem os hacer de la mujer, 
un ser con voluntad y  libertad, cosas que le 
es conpletam ente desconocida en la actuali
dad, en que sus consideradas inferiores con 
diciones la colocan en una situación de una 
m enor, necesitada del am paro y  de la defensa 
del hom bre, de quién es m irada no com o una 
com pañera con iguales deberes y  derechos, 
sinó com o un objeto cualquiera de su p ro 
piedad y  dependencia.

No podem os adm itir, á m enos de pecar 
de ingenuidad, que el capitalism o que encuen
tra en la mujer y  en el niño, un elem ento de 
trabajo m ás conveniente que el hom bre á los 
fines de la exp lotación  para sus intereses de 
clase, consienta en renunciar por si mismo á 
esas conveniencias, sin ser materialmente obligado á ello , dictando una ley  que 
le perjudique ú obstaculize el libre desarrollo 
de su misión exp lotadora  y  parasitaria.

N o podem os tam poco adm itir lógicam ente, 
— pues ello  sería desconocer por com pleto  las 
reglas del determ inism o económ ico, que re
gula ó dirije todos los actos de las sociedades 
hum anas,— que la burguesía gubernam ental, por razones de sentimentalismo, humanidad ó de compasión hacia los débiles, com o lírica
m ente se pretende hacernos creer, va ya  á 
crear, ó aceptar leyes contrarias á los privile- 
jios de los poderosos del régim en im perante.

L a  protección de la mujer y  del niño, en el 
sentido de que ellos no sirvan de carne de 
exp lotación , dócil y  barata, puesta al entero 
servicio del capitalism o y  en perjuicio de las 
conveniencias m orales y  m ateriales de la c la 
se trabajadora, só lo  puede y  debe ser obra 
de esa m ism a clase organizada en sus sindi
catos de oficios.

O rgan izar, pues, al proletariado fem enino, 
instruirlo para la defensa de sus propios in
tereses y  derechos, lo mismo que se hace 
con el proletariado m asculino, es la obra efi
caz, sensata y  revolucionaria, encuadrada en 
el recto y  seguro criterio obrero , que d eb e
mos realizar.

L a organización sindical de los obreros de 
am bos sexos realizará luego, con su acción, 
la protección y  defensa del niño en los luga
res de trabajo, hasta su com pleto  desalojo 
de los m ism os para que va ya  á ocupar el 
lugar que su desarrollo  físico y  moral recla
ma, esto es: la escuela y el hogar familiar,

L o  dem as no significa, ni es otra cosa que 
perder lastim osam ente el tiem po y las ener 
gías en paliativos, los cuales adem ás de ser 
ineficaces, son siem pre perjudiciales á la sana 
y  verdadera lucha de clases, y  al criterio re
volucionario que necesariam ente d ebe ani
m ar el proletariado en su lucha contra el ca
pitalism o y  sus servidores.

EL ARBITRAJE
Por la sencillez de sil furma puesta al alcance 

de la inteligencia mas modesta, reproducim os 
de nuestro colega “ El Obrero'* del Azul el si 
guíente articulo;

L as relaciones en tre patrones y  o b re
ros no son relaciones de contratantes li
bres, puestos en igualdad de condicio 
nes, sino una reración  de dependencia, 
de exp lotad o res á explotados.

La m odificación de esas relaciones, el 
cam bio, la transform ación de las con dicio
nes de trabajo, en el taller halla dos volun
tades desigualm ente interesadas. L a  volun 
tad patronal opone tod a la resistencia posi
b le, y  la necesidad hace que los obreros 
intenten la m odificación.

S e  plantea una cuestión de fuerza. V  los 
trabajadores, sintiendo la necesidad, entran 
en lucha.

N o es una diferenciación de ideas, c r ite 
rio ó de sentido de justicia, lo que separa 
á patrones y  obreros, sino una diferencia y 
oposición de intereses m ateriales, lo cual no 
deja sitio para consideraciones sentim entales, 
teóricas, etc. La invocación á la justicia, al 
buen sentido, á la m oderación y  otras c o 
sas parecidas, no tiene valor ni eficacia al
guna.

lin a huelga ó un b o y co tt se hacee por 
que así c o n v i e n e  á los obreros.

Un cierre, el despido de obreros, el b oy- 
c o lt  y  la peraecución á los mas activos, ó

la rebaja de salarios, se hace porque as 
CONVIENE a los patrones.

L os obreros al hacer un m ovim iento, en 
la única justicia  que se confian y  amparan 
es en la necesidad de aum entar su bienestar

L os patrones se ponen en acción á im 
pulso del interés, en el afan de aum entar 
sus ganancias.

En la práctica, las com isiones de estudio 
á quienes se encarga de averiguar si es ju s 
to ó injusto un b o y co tt, una huelga ó un 
p liego de condiciones, están condenados á 
no hacer ni á determ inar nada; y  si algo 
hacen es desviar la cuestión de su verdade
ro terreno.

E l instinto de clase, antes que la resolu
ción de com isiones de patrones y  obreros, 
y a  ha dicho a cada bando lo que le co n vie
ne. Y  cada contendiente, á pesar del fallo ó 
decisión de la com isión, estará im pulsado 
por su propio interés á hacer lo que le con
venga.

E ntre capitalistas y  obreros lo que existe  
no es una falta de estudio de las causas, 
ni desaveniencias caprichosas, sino un con
flicto económ ico en perm anencia.

E sas com isiones, si á ellas se les entregará 
la gestión de los intereses, transform arían el 
carácter y  la naturaleza del m ovim iento 
obrero.

S e daría vida á instituciones de co n cilia
ción, en el mejor de los casos, á focos de 
charla y  divagacion es socio lógicas, en vez de 
dar vida á organism os de com bate y  de 
transform ación social, com o son los sindica
tos obreros.

L os intereses serian g eitio n ad o s por dele
gación, dando lugar á la form ación de un 
grupo de hábiles d ip lom áticos y  n egociad o , 
res obreros, é im pidiendo lo form ación d e 
la  capacidad obrera, de la volun tad de c la_ 
se m ediante el ejercicio práctico  de la lu _ 
cha, y  de los com batientes de la re v o lu c i¿ n 
obrera.

¿Que conseguirían los capitalistas, si los 
obreros aceptaran el uso de arbitraje y de las 
com isiones, para solucionar conflictos?

Sacar del terreno obrero la cuestión, para 
entregarla á un procedim iento burgués, con 
sum arios, sentencias, fallos, jueces y  otras 
cosas parecidas.

Som eter lo que no hubiera podido resol
verse— y  sería el caso más frecuente— á un 
árbitro, á una persona agena á los dos ban
dos.

E l árb itro, por lo general es un m iem bro, 
ó m iem bros, del m undo burgués. C om o si 
esto  pudiera satisfacer á los obreros!

E l arbitro ageno al conflicto no ex iste  en 
ninguna parte. T o d o s los individuos, por 
interés, educación de clase, función social, ó 
vinculación política, pertenecen ó se sienten 
inclinados á uno ú otro bando.

Y  el árbitro, jam as puede entender tan 
bien com o los patrones y  obreros, las d e s -  
d on es que se debaten, y  las necesidades de 
cada cual.

Y  si él resolviera un conflicto, generaría 
en la m ente de los obreros poco exp erim en 
tados en la lucha, un criterio equivocado y 
una esperanza ilusoria: que el triunfo se de
bía á un tercero y  que del BUEN árb .tro  de
pende el fallo favorable, el bienestar de los 
proletarios,

S e  estim ularía la dejadez, la renuncia de 
la acción obrera.

Y  luego, no es verdad que se ceda por de
term inación de conveniencias ó necesidades, 
ó por exigencias de la lucha.

C uando se cede por m edio del árb itro, es 
que ya  se ha cedido consultando antes la 
conveniencia ó necesidad. Y  el árb itro  re
sulta el telón bajo, m ientras se prepara la 
escena del arreglo.

E n tregarse al árb itro , por parte de los 
obreros, es renunciar á la acción d irecta , 
no tener confianza en su propio  esfu erzo, ni 
querer desarrollar la voluntad co lectiva  o b re
ra, para im ponerla m ediante la lucha con s
tante, en los lugares del trabajo donde hoy 
dom ina y  m anda la voluntad de los e x p lo 
tadores.

El arbitraje conviene á los capitalistas, 
puesto que entretiene á los obreros con es
peranzas; obstaculiza sus m ovim ientos, y  ase
gura la continuidad de la prod u cción , lo  que 
equivale decir, la continuidad de la e x p lo ta 
ción con toda tranquilidad, la afluencia, sin 
interr ipción, de m onedas á las cajas fuertes.

N o habiendo am ena/as ni trastorn os en la 
d igestión del capital, no hay que c e d e r ....

E s el ideal capitalista: la supresión de las 
huelgas.



L A  ACCION SOCIALISTA

L a  acción directa en E s p a ñ a
La huelga general de Bilbao y la  opinión genera*

III

« T o d a huelga general debe entrar en la optnion general. S i no reúne esta co n d i
ció n , fracasa la h u elga, por m uy ju sta  que 
sea, y  aún se puede hacer fracasar la causa 
que la  h u elga  ap oya. Pues la huelga gene
ral en B ilbao, si pudo ser aceptada en prin
cip io  com o m anifestación d e protesta con
tra el d espotism o patronal y  d e  solidaridad 
hacia los m ineros, d espu és y a  no entraba enla opininion general.*

(«La L u ch a de Clases»)
I’ara poder orientarnos d ebiéram os saber 

que es opinión general.
Q uisiera creer que es la opinión 

trabajadores. Pero esto  nos d ice q u e en 
principio predom inó, para declarar el paro 
general, la opinión d e las C . D irectivas sin 
consultar la opinión general. ¿Que la opi
nión general fué afirm ada en la huelga? S a n 
to  y  buenol S e  prob ó que luego  no entraba en la opinión general? N ó. Predom in ó 
la opinión de la m ayoría de las C . D ., se 
acordó el levantam iento y  nadie habló. N o 
podrá seguram ente afirm arse con cifras, que 
luego, la huelga general no entraba en la
opinión generad.

Si la opinión general la com pon en todos,
esto  es , caciques, d ip utados, patrones, p o 
licías, guardias civiles, so ldad os, capitanes, generales, obreros, etc., e tc., es seguro que 
la huelga general no entraba en la opinión

general.
v  entónces, es necesario d ar la razón á

la opinión

■ — — ^ __

Im posible saber que es una opinión general, que no lo d -jab an  á  é l y  dem ás parlanchines,>sfera favorable. S o n  abstracciones, desarrollar tranq uilam en te su o b ra , q ue á  núes
’  ' tro  ju icio  no es más que una m istificación d e

la lucha le  clases.
Pero así, com o esos furiosos d eseo s— decim os

parecen haber d esap arecid o d el ánim o del sabio  
doctor, otros en cam b io, m anifiestan salir en 
su defensa, m istificando, y  m ist fijan d o  siem 
pre. El Progreso de la Boca, — que no p are
ce  progresar de la boca, m ucho ni tan to  que 
d igam os, por cuanto la m entira es un m al m uy 
viejo  y  rutinario en b oca  de m u ch o s— en uno 
d e  sus últim os núm eros afirm a con un c in is
m o que espantaría á cualquier perro  de Inves-
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que de en golfarse en ellas, la huelga general 
correrla el riesgo  de no realizarse.

C aeem os que tod a h u elga general debe 
entrar en la necesidad proletaria de realisar- la, cuente ó  no con la opinión general.

E v a k isto  B. U rrutia

( l )  En esto hay a lgo  de ciprio. La mayoría  de 
los anarquistas españoles andan á pibas con la n r -  
ganiraeión y con el buen sentido. Son  (anaticoa 
del Hnkounttmo. Tienen m u ch a  analogía co n  los 
merodeadores del anarquismo de frase, use anarquis
m o ideado por los prototipos de los literatos deca
dentes, que m u y  bien pudiéramos llamarlo» “ Los 
atorrantes de  Terac ia" .

EXTERIOR

O.IQ 
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Abo 1.20 ir,

conseguido UQ 
salarios, el t*

l W ----- , ---------  ,
tigacton es, que nosotros hem os recon ocido  

- -  e ’ profesor P aolo  O . ano de
d e  unen

de los

N O T A S  Y  C O M E N T A R I O S

N uestro  suelto publicado en el núm eto an
terior y  en esta m ism a sección, acerca del 
escrito  que el ciudadano L orenzo  M ario pu
blicó  en La Protesta, ha m otivado otro  suel- 

suscrito por la redacción de
afir-

to aparecido y

" L a  L uch a de C la se s" , porque 
general, asi concebida, no acepta la huelga 
gen eral, la cual fracasa, y  fracasa tam bién 
la causa que la huelga apoya.

Frente á esto  cabe preguntar: ¿Los d ele
gad os obreros consultaron la opinión gen e
ral para declarar la huelga? D e  consultarla 
ella no hubiera aceptado el paro .

" T o d a  huelga general d ebe entrar en la 
opinión general.» E se fué siem pre un m o
do de com batir la huelga general.

Su  solo nom bre repugnaba á  los socialistas 
españoles. Y  allá donde los anarquistas 
han alentado é  huelga general (B arcelona, 
G ijon , C oruña, Rtc.), los reflexivos, los observadores delicados, los de buen sentido, 
discutían am pliam ente «1 pro y  e l contra, se 
han interpuesto y , con la graved ad  de v ie
jo s  m em os, han dicho: ¡E sa h u elga  general
vá  al fracaso! ¡Los que la organizan, lo ha
cen por espíritu anti-organ izad orl ( i )  Intro
d uce el desconcierto  en la m asa obrera! Esa 
huelga es producto de im pulsivos, |de d e g e 
nerados locos! A d e m á s— un adem ás, que 
nunca se o lv id a— esa h u elga  general no tie 
ne el ap oyo  de la opinión general. Y  á 
consecuencia de tod o esto, los socialistas le 
negaban su concurso. Y  si fracasaba, á lo 
cual ellos contribuían con su hostilidad ó  abs- 
tensión, entónces, era una lluvia de: lo  h a
bíam os previstol L a  doctoral form a estaba
co n solid ad a.. .  .

E n  V iz ca y a , en 1903, estalla  la h u elga de 
m ineros y es acom pañada, por una huelga 
general en la zona fabril.

Los socialistas apoyan el m ovim iento. L a  
h uelga general fué apoyada por el Partido 
Socialista, sin hacer el cálculo, ni la refle
xión  que se hacían cuando las huelgas g e 
nerales anárquicas, de B arcelon a, G ijón, C o 
ruña etc.

E l  proletariado de B ilbao y  de las minas 
íué a la huelga, que se desenvolvía, ora 
pacifica ora violenta.

¿Com o com prender un cam bio tan pronun
ciado, en la apreciación de la huelga gen e
ral, tan repudiada siem pre por los socialis
tas del Partido?

P ab lo  Iglesias, nos lo vá  á  decir:
«La única huelga general triunfante en E s

paña ha sido la declarada por los trabajad o
res de B ilbao, en O ctu b re, de 19  3, para 
a p oyar una m odestísim a reclam ación de los 
m ineros d e  V izcav a  (pago semana); suspen
sión de las cantinas obligatorias), huelga 
im puesta por las circunstancias sostenida 
principalm ente por los socialistas, y  en la 
que hubo tam bién, aunque no por culpa de 
estos, derram am iento de sangre.

U na de las cosas que más influyó para que a- 
quella huelga triunfara fué la inm ensa justicia 
que asistía á los m ineros en lo que pedían, 
y que creó en tod as partes una atm osfera fa
vorab le  («opinión general»?) á los huelguis
tas».

L o  que realm ente ocurría era que la huel
ga  general salía de adentro á  fuera, del co 
razón de los trabajadores, y  un requiebro 
del Partido S ocialista  hubiera sido lo sufi
ciente para que perdiera en V iz ca y a  su 
p restig io .

L a  huelga general no se hacía por que los 
socialistas la ap oyaban , sinó que ella  arrastra
ba a  estos, y  el derram am iento de sangre 
era un rasgo  inherente á  la lucha.

Pero, ¿negablem ente si no es en la opinión 
general donde estaba la huelga general, era 
en la atmósfera favorable que se habia levantado en todas partes, lo cual no debió acon 
tecer en la última huelga de Bilbao, según 
razonam iento de «La L ucha de Clases».

D e  tod o  esto se deduce que d e la huelga 
gen eral se h ace el uso que se les antoja.

¿La proclam aban los anarquistas? L o s so- 
c ia lís t:s la rechazaban, diciendo que era un movimiento acéfalo, aunque sabem os que las 
m asas no se m ueven á  la v o z de los hom 
b r e e .  e j n n  pr>r proiva® necesidades.

ese diario, en el q i •  inexactam ente se 
ma que hem os in su l'a  lo  en lugar d e  refutar 
con argum entos las contradictorias opiniones 

de Mario.
E se suelto de la redacción de La Protesta 

ha venido á confirm ar la sospecha que, com o 
ya  m anifestam os in teriorm en te, teníam os al 
respecto  de la actual redacción de esa publi
cación, esto  es, que ella  tendía ¿  encam inar
se por las huellas trazadas por el socialismo 
evan gelista  á lo T o ls to y , ó  parlam entario, 
quienes negando los hechos y  *1 desarrollo 
de la lucha de clases, pretende hacernos creer 
en )a posibilidad de obtener el m ejoram iento 
y  la em ancipación del asalariado, convencien
d o  á la burguesía d e las razones de justicia y  
de humanidad que asiste á los obreros para 
m ejorar sus tristes condicion es de vida, ya  
sea por m edio de leyes d ictadas por la filantropía y  la benevolencia de los poderosos, ó 
bien m ediante la voluntad de estos últim os 
en desprenderse d e s ú s  riquezas y  p rivilegios 
en favo r del proletariado  esclavizado y  mi

serable.
Y  esto— lo repetim os— es descon ocer en 

absoluto  el m óvil fundam ental que ha deter 
m inado siem pre todas las transform aciones ó 
revoluciones de las sociedades á  trevés de la 
historia. E s negar el determ inism o econó
m ico, regulador d e las costum bres y  de los 
actos de la hum anidad d ividida en clases por 
antagonism os de intereses que, á  su vez de 
term inan las ideas y  los deseos de cada una 
de esas m ism as clases en pugna é  irrecon ci
liables.

L a  contienda en tablada entre el proletariado 
y  la burguesía, no puede dirim irse sinó en 
p rovech o  y  beneficio de la parte m ás fuerte 
y  capacitada para resistir y  ven cer en la lu
cha.

E s ridículo que por labios de algunos que 
se dicen anarquistas, o igam os exclam ar ni 
m ás ni m enos que “ el ejército y  la patria 
son igualm en te contrarios á  los intereses de 
los ham brientos y  de los hartos1', com o afir
ma el articulista citado y  ratifican los redac
tores de La Protesta. L a  patria y  el ejército 
form an en conjunto la fuerza de la b u rgu e
sía, y  han sido creados y  subsisten no en su 
perjuicio, sino m uy al contrario, á su entero 
beneficio, para la defensa y  conservación de 
sus intereses y  privilegios, puestos precisa
m ente en peligro  por la acción  revoluciona
ria del proletariado solidarizado en sus o rg a 
nizaciones sindicales.

Y  si consideram os que el E stad o  es el ór
gano central del gobierno y  de la dom inación 
burguesa, genuinam ente defensor de los inte
reses del capitalism o, y  por consiguiente el 
m ás terrible en em igo  d e la clase obrera, c o 
m o fuerza organizada que és de la burguesía 
m ism a; no m enos ridicula y  absurda nos pa
recerá esta otra afirm ación de M ario, de que 
• la tiranía del E stad o  pesa igual sobre ricos y pobres1' . . .

¿Q u é no hem os argum entado para rebatir 
las tendencias pacifistas d e  M ario y  de los que 
com o él piensan?

¡Caram ba! ¡Si no hacem os otra cosa en ca
si todas las colum nas de este periódicol 

¿Que Sebastián Faure ha escrito un libro 
hace diez ó veinte años, que está de acuer
do con el criterio de Mario? ¡V aliente argu
mento!

Bien es verdad que así com o los católicos 
y  evangelistas inspiran su m odo de pensar de 
acuerdo con la biblia y  los santos ev an ge
lios, otros tienen el derecho de inspirarse en 
libros de su devoción , aunque cu yos argu
m entos no estén de acuerdo con la lógica y 
la verdad de los hechos . . .

A d em ás creem os que Faure no ae habrá 
cristalizado en su antiguo criterio; y  si se h u 
biera cristalizado, no vem os «n esto una ra
zón para que nosotros lo  im item os.

Y  por fin creyendo en su buena fé nos 
consta que Mario no es uno de aquellos se
res que se estancan, pues, no h ace aún tan
tos años que él parecía estar persuadido de 
la necesidad d e la politiquería criolla, cuan* 
do m ilitaba en sus filas . . .

o or la  cau sa. Y a  h abían  
aum ento del 10 o|o  en los . . .
de S i e m b r e ,  y  reso lvieron  ese día en a»m  
b lea , (en vista  de loa calores reinante* y 
d el e x ce so  d e  h orario , p ues allí se trabajaba
d e s d * la  4 i \2 d e  la  m añana, hasta las 12
v  de las 2 d e  la tarde hasta las 7 r¡2 de la
n och e, es d ecir 13 hora» y  con  40 grado,
de ca lor en  e l a  errad ero  d el S r  O tto  W ulf) 
pedir un h orario  d e 10  horas de trabajo 
co m o  m áxim u m , p resen tan do  el pliego de 
con d icion es q u e fu é rech a za d o  y  el dia 5 del 
corrien te, to d o s  lo» co m p añ eros, menoi ua 
traidor Joaquín Gadan p araron el trabajo 
q u ed an d o  el aserrad ero  paralizando com
p letam en te.

E l cap ita lista  W u lf , p id ió  garantías, y 1» 
«uc ~  —  r * ~  . nue cn Italia esto s P oU da de la C ap ita l vio lan do  la  Constitución

es un m isterio el h c f bo__ „ J ? * ,ai,n«:nte. Dor la  p ro v incial en v ió  un p iq u ete  d e  vigilantes u-

mados é remington, al mando del jefe de m-

«si derecho
ser p resu p u is ívo ro , sindicalista, am igo  d e  un 
m inistro com o Nasi» y  adem ás que p reten d e
m os « ¿u e el acusado renuncie á  su d e fe n 

sa!» . . . .
E l caso  es q u e jam ás no9 hem os ocu p ad o  

ni en favo r ni en contra  de O ran o, quién  pot 
lo  dem ás, no ocu p a otro  carg>  p resu p u estí
voro  que el de ser catedrático , y  p ir a  nadie

í i s L .________  . ' “  -* ‘ ~
ca rg  >s solo se consiguen generalm en te, por 
com  lrt« a t i r a n t e s  á ellos, y  no

com o

petencia d e  los aspirantes á ellos, y  no
 o  en nuestro país, que vergon zo sam en te
pueden obtenerse únicam ente por m edio d el 
favoritism o y  d e  ta íntima amistad con  los

m andones.
Y  después d e  tod o , y  á  pesar d e  esas c ir 

cunstancias en favor d e  O ran o  que e x p o n e 
m os, nun ca— lo re p e tim o s— hem os h ab lad o  al

pecto  de la personalidad d e  ese p ro feso r.
‘ J - nnrnue el

r e s p e c t o  a e  ia ---------  .
L o  h e m o s  h e c h o ,  s i ,  d e  I b e r l u c e a ,  p o r q u e  e l
caso  nos interesa d irectam ente, p or cu an to  
no viv im os en Italia, sinó en la R ep ú b lica  A r 
gentina. Y  si O ran o  estuviese en el m ism o 
caso que Iberlucea, puede estar segu ro  el d i
rector d e  El Progreso de la Boca que no 
tendríam os ningún prejuicio  de secta  que nos 
im pidiese m edir á  am bos con la m ism a vara.

Para concluir, bueno es que recordem os á 
los que interesadamente parecen h ab erlo  o l
vidado, que y a  hem os in vitado  publicam en te 
al repetido Iberlucea y d todos l)s que como él piensan, para la realización  de una co n tro 
versia, in v itación  que ratificam os una vez 

m ás.
Por nuestra parte, pues, no ib erlu cearem os 

m ás.

E n «La V anguardia» del 15 del corrien te 
aparece un desm en tido  á  la aclaración  q u e hi
zo  el com pañero B ianchetti á  ui:a afirm ación 
hecha por el D r. Iberlucea, resp ecto  al sindicalista C a lcag n o . E l redactor del d esm en ti
d o  que es el ciudadan o A s tiz , secretario  del 
C en tro  Socia lista  de B. al N o rte , lo h izo  de 
tal m odo que no desm iente nada, pero en el 
deseo de ven garse contra nosotros h ace a lgu 
nas insinuaciones bastante p érfidas. E n  e le cto , 
d ice que C alcagn o  no fué socio  cotizante del 
cen tro. C o m o  se v é  esto  no d estru ye  la a fir 
m ación de que éste  fué socio , co tizan te  ó  no. 
M as aun: según nos com un ica el com pañ ero  
Bianchetti perteneció  á  la com isión del c itad o  
centro.

E l ciudadano A s tiz  dem uestra su h abilidad  
polem ística con este aserto.

E l ciudadano C a lcag n o  no puede ser so cia 
lista porque no entiende nada de socialism o, 
en cam bio es sindicalista (que no con oce na
da de socialism o.)

¡Basta!
F u l a n o  d e  T a l .

ve stigacion es Joaquín  L e ó n , y a  bastante co
n ocido  por sus hazañas en el Rosario. La 
U nion «e T ra b aja d o res de la Provine a en
v ió  al com p añ ero  R ivas, el cual hizo 
resp etar en p arte los d erech os de los traba
jad o res, pues la policía  preten día  intimidar á 
los trabajad ores, no perm itién doles circular ea 
gru p o  m as d e  d os; n o  perm ite  reunirse en 
asam blea; y  h ace d esa lo jar los ranchos que el 
ce leb re  e x p lo ta d o r  W a lf  p resta  á  sus obre- 
ros.

P ero  esto  en vez de atem orizar á los huel- 
gistas les d a  m as en tu siasm o, reina una so
lidaridad co m p leta , el aserrad ero  está cerra
d o  y  con un letrero  q u e dice “ Cerrado por 
tiem p o in d e te rm in a d o ", d ebia  deeir cerrado 
por falta de b razo s, los h uelguistas están de
cid idos á retirarse antes que ceder, casi to
d os v a n  á  ir al C h a c o  d o n d e  rige el hora
rio de n u eve Inoras.

Corresponsal.

Administración
A  quien m an de 5 nuevos suscritores le do

narem os la in teresan te obra de A . Labriola 
< R eform a y  R evo lu ció n  S o cia l ».

S e  pone en co n o cim ien to  de los suscritores 
m orosos que esta  adm inistración está abierta 
tod as las n och es d e  8 á 10 p. m. en dende 
se les esp era  para que se pon gan  al corrien
te sino quieren q u e se les suspenda el envió 
del periódico .

A  los del interior, d e  las localidades en que 
e s ie  p eriód ico  no tien e agen tes, y  á los de la 
cap ita l que habitan  en los suburbios por cu
y a  razón  no p u ed e pasar el cobrador, se les 
ru ega  q u e en víen  el im p orte  de lo que adeu
dan en estan p illas d e  co rreo  sino quieren que 
se se tom e id etica  determ inación.

J Í U K B T R A
f

I K 8 T A

E n  el ánim o del d octor Iberlucea parece 
haber desaparecido sin haberse em pezado 
siquiera á producirse, los furiosos deseos por 
él m ism o m anifestados en la m em orable y c ó 
m ica reunión electoral, en la que ardorosa
m ente h izo  la prom esa de com batir sin tregua 
ni de«carzA £ los endem oniado* »indi«l«gta*

C on  un éx ito  regular llevóse á cab o  el fes
tival que anunciam os en nuestro núm ero an 
terior, organizado por los com pañ eros del c u a 
dro filodram ático «Igualdad y  F raternidad», á 
total beneficio de este periódico.

E l program a interesante y  variad o  cu m p lió 
se en tod as sus partes á en tera satisfacción  de 
los coucurrentes, quienes aplaudieron con ju s 
ticia  el correcto  desem peño del dram a R ed en 
ción y de la com edia cóm ica llevado por los 
activos é inteligentes aficcionados del c u a d ro .

Por nuestra parte cum plim os con  e l d eber 
de agradecer á  esos cam aradas la valiosa ayu- 
dá que nos han p re g a d o .

E l resultado pecunario d e  ese acto  arroja 
un beneficio de más de ciento cincuenta pe
so s.

D am os á continuación el resu ltado del so r
teo de la rifa efectuada en esa ocasión , y cu
yos prem ios pueden reclam arse en nuestra ad 
m inistración.

109, 18 6 1, 1508, 114 0 , 1 1 7 * , 569, 1776 , 
451 ,  1490, 1518.

MOVIMIENTO OBRERO

S A N T I A G O  D E L  E S T E R O

E l “ C entro C osm op olita  O b re ro 1' de L a  
B anda al separarse del P artid o  S o cia lista , 
no ha dejado de segu ir la prop agan da in i
ciada hace un año, que es la de fundar cen
tros grem iales de trabajadores del cam po, 
aportan do allí en el cam po de la  e x p lo ta 
ción, su contingente de p rogreso  y  em anci
pación. E l d ia  2 d el ppdo. e l com pañ e
ro R . R ava , se trasladó en jira de p rop a
ganda al Centro U nion de T rab ajadores de 
la  E stación  lcañ o , en donde un núcleo de 
56 com pañero* trabajaban con entusiasm o

S e  d esea sab e r el dom icilio  de los siguien
tes com pañ eros.

L u is  M auri, Juan S everi, J. Corengía, N. DI 
C ario , P ab lo  P erretto , J R . Pecci, Alegandro 
B ian ch i, Z en o  L ó p e z , CaiÍ6to Vincini, Adolfo 
T iv u rz i, J o sé  S o la in i, M igu el Carlini, Enrique 
A re n z , E lias B atista , V íc to r  Castagnino, Ro
d o lfo  C am ach o , C a lix to  D elón , José Ferrari», 
L eon ard o  F irp o , E rn esto  M asale, Andrés Me
ló , A n to n io  ^ a ta le , E m ilio  N elson, Juan Rossi, 
O reste  ¡gchtuma, S e b a stin o  R om eo, Mulio Ma
nuel V ie ra , B en ign o  L ib e rtá , M iguel Degroesi, 
A d o lfo  R ig a la to , J o sé  R o s p id e , Sanche* Juan, 
Juan C ian ciaru lo .Donaciones— L ista  á  c a rg o  del comparte*0 
G randin etti: P . M attin o  $  2 .0 0 , Agustín Al* 
top ied o  : .00, R a b a r  2.00, V icen te  Zantane- 
lia  1.00, L .  G ran d in etti 3.00, N . N. S°>
M- 50. T o ta l 10.00.

D e  la C h iesa  50, M aulio M orelli 40, A . S. 
L o re n zo  1.00, P erez C o lm an  80, B e n v e n u t o  

P edro  1.00 , R o sa lin o  50, F . G . Howard 4°> 
P edro  B o ria  4 .2 0 , V íc to r  H erb ert 2.00, »• 
C . O . 1.00, N . N . o . 10, U rraco  1.00, Jul'° 
A .  A r r a g a  10.00, V ic e n te  G io vio  3.OQ.

IMPORTANTE
. P o r n egligen cia  de la im prenta donde * 
co n feccio n ab a  este  p eriód ico , se debe 1* 
ta  de puntualidad en la  aparición  del mis®°j 

H abien do cam b iad o  de im prenta desde * 
presente núm ero, prom etem os publicar el 
riód ico con  regularidad.

REoaeeióN
Por abundan cia  de m aterial nos vem01 

precisados á suspender varios artículos, entre 
e llo s  la  crón ica  d e varias h u elgas en 1* *eC‘ 
ción «M ovim iento obrero».

B O Y C O T T
A  las im pren tas de L . V e g g ia , J . G 'or 
y  C 'a .  y G a rcía , O te ro  y  C ía ,


